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Se pone en conoci­
miento de nuestra 
clientela y del pú­
blico en general que 
esta Casa seguirá 
vendiendo todos ios 
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PAIRA "LA TARDE" 

Desde que conieuzó la guerra mu-has persouas lian planleado la 
solución de e.ste problema: «Durante cinco años más de veinte mi 
llones de liombres se emplearon en destruirse mutuamente. Desde 
qnese firmó la paz, la producción ha disminuido en proporciones 
enormes. Se ha comprobado matemáticamente que hay falta de 
lirena voluntad, de biazos, de dinero,y, sin embargo, nunca se ha 
gastado tanto como ahora. ¿De dónde nace esta contradicción en­
tre el empobrecimiento general y el lujo, el derroche vergonzoso y 
provocativo?» Las respuestas a este obsesionantz punto de interro 
gación no han faltado, como es de suponer, pero ningiuia de ellas 
parece satisfactoria. 

El histsriador ilaliaii© Guillerm© Perrero, que hoy goza de auto 
ridad universal, se ocupé ya de esta transcendental cuestión duran 
te sus trabajos hisfóricos,hasta que un día se hizo ia luz eu su mea 
le sebre ella. «Esta contradicción—ha dicho—me ha atormentado 
mucho tiempo, hasta el dia en que creí hallar la explicación en lo 
que pudiera llamarse la movilización del capital bajo la forma más 
concreta—metales preciosos—hecha por las guerras y las revolucio 
nes de este siglo. En la autigüt-dad, los palacios de los ricos, las 
cortes y los templos eran verdadeíos depósitos o reservas de O i ' o y 
••plata.La paz inmoviliEaba lentamente cantidades cada día mayores 
de metales preciosos objetos de arte o dinero—bien en uua tesan 
ricación estéril, que no tenía más fin que ella misni', bien en un 
fasto destinado a elevar el brillo de la riqueza, del poder y de la di­
vinidad.Roma pagó eu parte los gastos de sns conquistas apoderan . 
dose de estos tesoros en toda la (uenca del Medilerráneo y p B u i e n 

do en ciiculacicn,^ transformado en nionetla, el oro y la plata que 
"aquellos contenían. El último de esfos tesoros qne cayó en poder 

de Roma fué el de los Tolonieos. Cuando el emperador Octaviano, 
después de la muerte de Anlonio, entré en Alejaudrí.i, halló en el 
palacio real un inmenso tesoro de objetos preciosos. Las más be­
llas niueslras de la orfebrería antigua se conservaban todavía allí 
Pero la fundición lo devoró todo,El tesoro de los Tolomcos propor 
cionó a Octaviano los primeros fondos que le h.=!cirin falta para res 
tpurar—para reconslmír se diría hoy—la República aristocrática, 
demolida a medias por sucesivas revoluciones.» 

Antes, por tanto, las guerras no enriquecían a los Es'ados, i)ero 
ponían en circulación, algo violentamente, sin duda, ci oro y la pía 
ta inmevilizadss. Los «nuevos ricos» de enlouces podían dedicarse 

a prodigalidades que elevaban el precio délos objetos de lujo, con 
la repercusión inevitable en ei valor del tiabq'o. 

E.sta explicación pnede scepldise para el pasado, pero la última 
gueria uo lia hecho más que multiplicar la moneda fiduci oia, cpje 
no attade nada a la riqueza real, tomo lo demuestran los írílloues 
y cuatillloues de rublos y de marcos. 

«¿Eu qné consiste, por tanto, qne en nuestra éooca au.menfeu los 
gaslos públicos y jirivados como consecuencia de la guerra? ¿Se 
pued*», al multiplicar los signos convencionales de la ri([(icza, con­
sumir más cuando menos •se produce? 

He a(in(, según Guillermo Ferreio, e! mecaiiisnto de esta Contra 
dicción: -Hny dos maneras diferentes de utilizar la riqueza. Po'" 
consumo directo para satisfacer las necesidades, los apetitos,los ea 
prichüs de los individuos, o |)Or consumo re)>ro.luclivo, jiai'a pro­
ducir olios bienes. Si construyo nn caslillo, l l ago consumo directo* 
Si creo una fábrica dc calzado,hago consumo reproductivo.Rl muu 
do no consume más desde l i ^ e cuatro años produciendo menos,I© 
que serta iniposibie, pero aumenta e! consumo directo, con perjui­
cio de! consumo reproduclivo». 

Es decii, que en las horas actuales, ei! e! mundo, la mayoría de 
los individuos se dicen como el rey fi-antés; «Después de mí, el di 
luviol», y viven, en consecuencia, cou tal despreocupación. 

I. e C. de P. 

rte !a flo^d, 1111,1 flotilla, ton'iht 
posesién del estanque del fetno 
y hasta en ía Cibeles navegaba i 
u ias barcas del bou. 

La lectura más detenida de^ 
satlti» ims ha quitado las ilusio 
nes: en ñfadrid no tendrá la Enl 
presa más qne el dtimi-cilio .vo -
cial y nnas caá ntas pescaderías 
mny bien montadas. Bslá t< 'c 
vencida deque en Aladríd so a 
se pnede pescar algún resfriaua 
y en el caso más fa\orah¡e, uu< 
pulntania... N« (raerá,nnes,aquí 
sits barcos. Los pecrcillos de ,a 
^orte pueden nadar tranquilos 
en las aguas flnviaies, ea lo\ > .V 
tanques o en las iiieiites públi­
cas, A'() va nada contra ellos. 
Lo olra.,, los madrileños svijni 
rán pescándolo, sin qne niiígu' 
na tütuítrfsa conij)etidora les 
sirví de biombo o biiíanda. 

•boles fristales 

P i e f r a i i c o d e a l b a r i c o q n e ­

í o s i n g e r t a d o y s in i n g e r ­

í a r. 

S e v e n d e in ia g r a n p a r t i ­

da de i o s m i s i n o s . 

D a r á n r a z ó n en e s t a Ad-> 

i?5inis!i'aciÓ!i. 

El crepúsculo cae...Siento uua 
tristeza gran<¡isiina: el vaho de 
la tierra que innere e'iíre muí'' 
mullos de muchos besos qne el 
lucero vespertino da a! crepú .CH 
¡o de su agonía. 

Un grupo de tdiiqnillos canta 
mieufras chapoíean en los char 
eos de la calle; los íejados relu­
cen nna claridad espectral qne 
baja del ínfiniío... 

Esíoy íemhlando; escucho par 
mi cráneo chillidos de mi cere-
hr» febril y pienso por una re-
membranta incomprensible,. • 
Pienso en dias de sol, ahilos de 
ahgria salvaje e inc&nscienle; 
en chiquillos que corren por 
campos de flores... de muchas 
fiares, frescas y hfllas; en amo 
res que no vendrán nunca...nun 
ca... 

F. VELARDE 

Leemos, con el asombro csn-
signienle, nna información, se­
gún ¡a cnal ha quedado consti­
tuida en Madrid, y empezará a 
funcionar muy pronto, nna nue­
va Empresa pesquera, que ha 
adquirido va f^lgunos barcos de 
gvan tonelaje, con todos los ade 
laníos modernos. 

Un momenio ha volado nues­
tra fantasía, y nos lia parecido 
ver avanzar rentoníando el car 
so del Manzanares una sublime 
fluía pesquera, con todas las ve 
las desjdegadas,arrastrando las 
redes por las honduras del sa­
grado lecho de nuestro rio;mem 
hrndos marineros las izaban 
despnés, y de ellas sal^a toda 
clase de peces de agna dulce, y 
aliinnas de agua salada qne se 
hablan llegado hasla la corle 
en use deji£enaa,, Una división 

A C T U A L I D A D E X T R A N J E R A 

L a s i taación 

I Of iKtrsfra Cídiilinraciétij 

E l r e s n l l a d o de l a s l i l i i -

m a s e l e c c i o n e s l e g i s l a l i v a s 

c e l e b r a d a s en G r e c i a h a l e -

n i d o c o n s e c n e n c i a s f r a s e e n 

d e n t a l e s . E n el p o d e r l o s 

p a r t i d o s e x i r e m o s y e n ín ­

t i m a c o l a b o r a c i ó n c o n l o s 

y e n i z e l i s l a s y j n i t t a s mi l i t a 

r e s , fác i l l e s fué e l t r i n i i fo 

en l o s c o m i c i o s ; m á s q n e fci 

c i l , s e g u r ® y c o i n p l e t o , p o r 

q n e l o s p a r t i d o s g e n n i n a -

m e n í e m o n á r q n e o s s e a b s -

i a v i e r o n de l u c i i a r . N o s e 

b i z o e s p e r a r la í r a n s c e n d e u 


